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or estos días de cambio de go-
bierno, el mensaje de unos y otros
en el gran teatro de la burguesía
hace eje en las políticas que debería

tomar el gobierno para resolver el estanca-
miento productivo.

Simultáneamente, los voceros y funcionarios
prontos a asumir, prometen que se van a abo-
car a resolver los problemas dejados por la ges-
tión anterior, para lo cual piden la colaboración
y el esfuerzo de los trabajadores y pueblo labo-
rioso quienes deben pensar en los más necesi-
tados y en el rumbo que debiera tomar el país
para poder prosperar.

Todos los gobiernos entrantes se abocaron a
“resolver los problemas dejados por la gestión
anterior”, todos los predecesores, incluidas las
dictaduras militares, Alfonsín, Menem, De la
Rúa, los cuatro anteriores a Duhalde, éste úl-
timo, Kirchner, Cristina Fernández, Macri y
ahora Alberto Fernández, lo dijeron.

Ninguno de ellos puede o pudo decir que su
gobierno se dedicó a continuar y profundizar lo
hecho por la gestión anterior, pero nadie mo-
dificó sustancialmente las reglas del juego
que siempre se repitieron: aumentos generali-
zados de precios (inflación), baja relativa de sa-
larios, ajustes en los presupuestos para los
denominados “gastos sociales” (educación,
salud, jubilaciones), aumentos de tarifas, en-
deudamiento que luego pagan los trabajadores

y el pueblo, limitación de las libertades públicas
únicamente ampliadas a consecuencia de la
lucha de calles, contención y represión a las
protestas sociales, irrespeto al Art. 14 bis de la
Constitución que ellos mismos escribieron y
dicen que hay que respetar, etc.

El gobierno de los Fernández no va a
hacer algo distinto, porque el eje del problema
no son las políticas que se implementan desde la
casa de gobierno. Por el contrario, el problema
radica en que el sistema capitalista que respeta-
ron a raja tabla todos los gobiernos menciona-
dos, ya no sirve para el funcionamiento de la
sociedad argentina y tampoco para el resto de
los países del mundo que cruje en vastos terri-
torios. Sólo puede atinar, por propia voluntad, a
algunas modificaciones cosméticas o de se-
gundo grado que no modificarán esencialmente
el problema.

Las políticas que pueda implementar un go-
bierno no resolverán nunca los problemas de ín-
dole estrictamente económico que presenta el
capitalismo en su fase imperialista, porque el
problema central que no se resuelve ni se atina
a resolver pues es precisamente lo que la clase
burguesa dominante y sus políticos de turno de-
sean mantener y profundizar cual es la apropia-
ción individual de la producción social, o dicho
de otra forma: la concentración en pocas manos
monopolistas de toda la producción que el ejér-
cito de obreros y trabajadores realiza a diario,
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NUEVO GOBIERNO...
¿NUEVA POLÍTICA?

La asunción del nuevo elenco presidencial domina la escena política del país. Propios y 
“opositores” han estado entretenidos en los detalles del traspaso del mando, los actos en

Plaza de Mayo, las especulaciones sobre el déficit fiscal, la deuda al FMI,
la emisión monetaria, la justicia, el mercado interno, la inflación, el pacto social, etc.

Asistimos una vez más  al circo cínico de la mentira, basada en que la política burguesa
puede resolver los problemas económicos del capitalismo.
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con el solo objetivo de reproducir, en forma ampliada,
el capital.

Los popes del capitalismo monopolista ya le mos-
traron las puntas de las cartas al gobierno o, como se
dice popularmente, le marcaron la cancha. Hoy
mismo, los empresarios automotrices, los gremialistas
empresarios del SMATA y la UOM y la constelación
de empresas “PYMES” autopartistas que sirven a las
fábricas de autos, le van a “acercar” al gobierno un
plan para los próximos diez años en el que se prevé
más sacrificio para los trabajadores a fin de aumentar
los volúmenes de ganancia destinadas a mayor capi-
tal.

En semanas anteriores, varias cámaras industriales
agrarias y citadinas ya habían expresado que el futuro
gobierno debía atender la “necesidad” de facilitar las
posibilidades de inversión necesarias para el creci-
miento del PBI, es decir, mayores incentivos basados
en flexibilización laboral, menores aportes patrona-
les, reforma previsional, aperturas de líneas de cré-
dito, dólar alto respecto del peso, achicamiento de
gasto público que no esté destinado al capital, etc.

¿Qué puede hacer un gobierno, en el supuesto caso
de que tuviera buenas intenciones de mejorar los es-
tándares de vida de trabajadores y pueblo laborioso,
cuando la totalidad del PBI es de propie-
dad de esos monopolios que le marcan la
cancha y sólo cuenta con los recursos
provenientes de los impuestos que di-
chos monopolios se niegan a pagar?
¿Cuál es el poder político que puede
tener si los resortes productivos y fi-
nancieros están en manos de grupos
monopolistas?

Ningún gobierno le puede poner el
cascabel al gato, y eso lo saben bien
cada uno de los presidentes y funciona-
rios surgidos de elecciones o de dicta-
duras militares.

Por eso, se comprueba claramente en
cada una de las expresiones de estos se-
ñores y señoras, las mentiras arteras

que salen de sus bocas cuando prome-
ten mejoras y bienestares que nunca
aparecerán para trabajadores y pueblo
laborioso, salvo que las luchas los obli-
guen a un retroceso y a soltar recursos
que no están dispuestos a otorgar por
su propia voluntad. 

Ante estas verdades, ninguno de ellos puede ocul-
tar que lo que los mueve a ocupar los cargos es la as-
piración a las prebendas que pueden sacar de los
mismos.

Asistimos por estos días, una vez más, al circo cí-
nico de la mendacidad basada en que la política bur-
guesa puede resolver los problemas económicos del
capitalismo, mediante lo cual intentan reducir el ca-
pitalismo monopolista o imperialismo a una deter-
minada política (por eso algunos quieren hacer creer
que se puede gobernar contra el imperialismo mante-
niendo el sistema capitalista) cuando en realidad se
trata de un tema eminentemente económico que no
está en manos de ningún gobierno burgués modificar.
Estos sólo pueden tratar de paliar y sostener el sistema
contra los embates populares que una y otra vez gol-
pearán la desvencijada estructura del sistema.

La política transformadora, capaz de luchar y ha-
cerse del poder para planificar toda la economía social
para el desarrollo del país, sólo puede estar en manos
de la clase obrera organizada en unidad con el pue-
blo, porque somos los productores de toda la riqueza
y de nuestras vidas, pero para ello debemos romper
desde las bases a este sistema que reproduce el capi-
tal en desmedro de nuestras condiciones de vida.«

??
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e nota cada vez más que lo que
sufrimos es una guerra de clases.
La burguesía imperialista nos
chupa la sangre sin piedad. Va
cruzando territorios, consumiendo

todo a su paso, destruyendo vida humana,
todos los seres vivos y la naturaleza sin im-
portar nada más que sus ganancias: son un
monstruo insaciable.

Lo mal que vivimos como laburantes es un
hecho indiscutible. Nos metieron las manos
en el bolsillo una y otras vez sin miramientos
y con el gobierno entrante lo seguirán ha-
ciendo. El salario se emparejó para abajo y ya
no podemos cubrir las necesidades básicas
mínimas como una canasta de alimentos…

La crisis capitalista es muy profunda y nos
ataca directamente, es una guerra. La gene-
ralizada movilización y enfrentamiento de los
pueblos es prueba irrefutable de ello. Ningún
gobierno burgués está en condiciones de re-
solver nada. Los responsables de esta cri-
sis no pueden ser la solución del
problema.

Somos los que sostenemos el mundo, todo
lo creamos las trabajadoras  y los trabajado-
res.  Sin la explotación de la clase obrera, sin
nuestro sometimiento ellos no existirían y no
podrían vivir de privilegios, ni podrían acumu-
lar ganancias a costa de nuestro sufrimiento,

no podrían gobernar con engaños,
falsedades y mentiras.

No necesitamos de ellos para
vivir. No podemos permitir más en-
gaños con la falsa promesa que todo
va a mejorar, mientras al mismo
tiempo nos hablan de esfuerzos que
como bien sabemos tiene por resul-
tado seguir padeciendo una vida de
oprobio.

Nos piden que como un acto de fe
confiemos en sus mentiras. Nos piden
que depositemos nuestras esperan-
zas en el capitalismo y en el nuevo
gobierno de turno. No prometen nada,
porque nada pueden prometer, por-
que no están en condiciones de cum-
plir. Pero a cambio de ello nos piden
silencio, sumisión y adoración a sus
apóstoles de las ganancias y la ex-
plotación, a sus representantes, a sus
burócratas sindicales, nos piden que
confiemos como otras tantas veces
en sus “buenas intenciones”.

Apuestan a la defensa a ultranza
de un sistema social caduco tratando
de convencernos que si confiamos en
él, él nos beneficiará.

¡Basta de mentiras! Queremos
una vida digna sin explotadores, ni
explotación.

DIGAMOS BASTA
EN UN SOLO GRITO 
Y CON UN SOLO PUÑO
DE LIBERTAD
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El sistema capitalista ya caducó. En todos los sentidos y aspectos prácticos y humanos los la-
burantes ya nos podemos vivir como laburantes, estamos cada vez peor.



No queremos a la burguesía monopolista y sus empleados en el gobierno dirigiendo nuestros
destinos, no queremos más nuestras vidas atadas a sus intereses.

Queremos nuestras necesidades como trabajadoras y trabajadores y como pueblo en primer
lugar. Ese primer lugar lo debemos imponer desde abajo, con lucha, con movilización, con enfren-
tamiento y organización independiente, confiando en nuestras propias fuerzas, en cada lugar de tra-
bajo y en cada barrio.

La solución la tenemos que construir la clase trabajadora y el pueblo con independencia política,
con pleno ejercicio de la democracia directa, desde la autoconvocatoria, con un programa de ac-
ción que nos permita avanzar en la unidad política para romper con tantos años de maltrato y des-
trucción de nuestras vidas.

La solución no es una vida de reclamos incumplidos, tampoco lo son las dádivas que cada tanto
le arrancamos al capital, menos aún un camino de “reformas” que no cambian nada.

Todos esos caminos han sido transitados durante muchos años y salta a la vista que no han sido
en favor de la clase obrera y el pueblo.  

La solución es un camino de revolución social. Todo lo producimos, todo se sostiene sobre nues-
tros hombros. Es hora de hacer pesar que todo ello debe corresponderse con una sociedad socia-
lista.

Porque si queremos vivir dignamente no podemos continuar más con este sistema perverso.
Digamos basta en un solo grito y con un solo puño de libertad.«
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l origen de la necesidad
de  ocultar el carácter de
clase del Estado, tiene
que ver con la tan men-

tada soberanía, o más bien, con el
ejercicio del poder, en cuanto la
democracia burguesa se funda-
menta en la “delegación del poder
soberano del pueblo al Estado me-
diante el sufragio universal”.

Esta es la gran mentira con la
que por siglos los burgueses han
sostenido su dominación: el Estado
está al servicio de los monopolios, por
lo tanto, el pueblo nunca en el sis-
tema capitalista es soberano.

El poder del Estado lo detenta la
clase dominante, que lo explota y do-
mina. Engels, con gran precisión
llama al sufragio universal “arma de
dominación de la burguesía”.

La retórica filosófica tan propia
del capitalismo choca abierta-
mente con la realidad: la clase tra-
bajadora y el pueblo somos cada
vez más conscientes que no tene-
mos hoy ningún espacio de partici-
pación ni decisión real en las
cuestiones que afectan a nuestro
pueblo y a nuestra tierra.

Los monopolios transnacionales
son los que deciden la vida y la
suerte de los millones que habita-

mos el planeta, por encima de cualquier fron-
tera nacional, y ponen al Estado a su servicio
para llevar adelante su objetivo de obtener
la máxima ganancia.

“La república
democrática es la
mejor envoltura
política de que
puede vestirse el
capitalismo, y por
lo tanto el capital,
al dominar esta
envoltura, que es
la mejor de todas,
cimenta su Poder
de un modo tan
seguro, tan firme,
que ningún cam-
bio de personas, ni
de instituciones, ni
de partidos, den-
tro de la república
democrática bur-
guesa, hace vaci-
lar este Poder. (El
Estado y la revolu-
ción, Lenin)

Estamos transi-
tando una eta-
pa en el con-
texto del Capitalismo Monopolista de Estado a
nivel internacional, donde la actual crisis se
presenta ya no como las crisis cíclicas tradi-
cionales del capitalismo de libre concurren-
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Durante todas estas últimas semanas previo a la asunción de un nuevo cambio de gobierno
de la burguesía (recalcamos: de la burguesía), es bastante común escuchar a diversos 

opinólogos explayarse sobre “los cambios” que traerán estos “nuevos aires”, sobre todo
cuando se refieren al papel del Estado. Según lo que nos dicen, se va un Estado malo, 

antipopular y etcéteras, y viene un Estado bueno, popular y progresista, comprensivo, que va
a repartir mejor porque va a ser árbitro entre los diferentes intereses…

NI ÁRBITRO NI COMPONEDOR   

EL ESTADO ES DE 

No hay capitalismo “n   
tampoco hay capitali   
¡Hay capitalismo!
Es ésta una época de  
exacerbada y en don      
tados está sometido a  
El “sector público” en     
nopolios está llamad     
mino de esa concentr
No es casual que el n   
de “más capitalismo,    
Difícil de sostener sem  
cuando en realidad a    
política “viejos” y co  
tes del capitalismo    
etapa.



cia o monopólico, sino como crisis estructural
y sostenida.

La autoconvocatoria y el ejercicio de la
democracia directa en diversas experiencias
del movimiento de masas, por fuera de las
instituciones de este sistema, tiene como
esencia la toma de decisiones y el protago-
nismo de la clase obrera y el pueblo. Es decir:
el ejercicio del poder se va profundizando al
calor de la lucha. Es esto lo que -justamente-
cruza de lado a lado la crisis política del gran
capital monopolista.

Hoy, más allá de cómo el pueblo utilizó la
última elección
para sacarse de
encima al impre-
sentable go-
bierno macrista,
la desconfianza
no ha perdido
terreno y todas
las instituciones
del sistema están
bajo la lupa. Es
el momento de
desenmascarar
esta democra-
cia burguesa
basada en la
mentira de la so-
beranía popular
dentro del sis-
tema capitalista.

Hoy, los pue-
blos del mundo
con su protago-
nismo están po-

niendo en práctica el ejercicio de su poder,
más allá del voto, sin pedirle permiso a nadie
y rompiendo todos los corsés y las murallas
que los monopolios han construido con su
orden institucional.

Es desde esa práctica en esencia revolu-
cionaria desde donde se constituirán las insti-
tuciones de un nuevo Estado, socialista. Bajo
la estricta experiencia de cada pueblo hay
que desarrollar en el nuevo poder revolucio-
nario, lo que los monopolios y sus Estados a
sus servicios están negando en lo más pro-
fundo de sus políticas.

El poder en manos de la clase obrera y el
pueblo se logra con una revolución socialista,
que no es más que más democracia revolu-
cionaria, más movilización permanente del
pueblo, es decir más democracia directa.

Un Estado de nuevo tipo basado en el in-
volucramiento del pueblo en las decisiones
del Estado, es el pueblo soberano en el ejer-
cicio de su poder soberano.
Esa será la verdadera soberanía popular.«
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Publicamos en esta sección una serie de ar-
tículos que forman parte de los boletines fa-
briles del PRT, que se están editando y
distribuyendo en distintas fábricas, centros
de trabajo y barriadas de diferentes puntos
del país.

RUGIENDO N°5, Boletín del PRT para los
trabajadores del Parque industrial de tigre y
alrededores. N°5 / Noviembre 2019

LOS TRABAJADORES
DEBEMOS EXPRESARNOS COMO
CLASE. Esperar a que termine la quincena o
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el mes para cobrar. Esperar a que vengan las pró-
ximas paritarias. Esperar el aguinaldo. Esperar a
que levante un poquito el laburo así nos acomoda-
mos. Esperar a que se vaya Cristina, esperar a que
se vaya Macri. Y vemos que detrás de cada espera
se nos van estropeando cada vez más nuestras con-
diciones.
Y de tanto esperar se nos va la vida.
Los trabajadores debemos expresarnos como clase,
debemos tener nuestro propio proyecto político,
sino iremos siempre detrás de sus miserias.
Nuestro proyecto se debe ir amasando entre los tra-
bajadores del parque industrial, de las fábricas de
la zona, de los trabajadores de otros sectores salud,
educación, etc.
Y nuestro protagonismo es fundamental, llevando
los volantes a otros trabajadores, reuniéndonos, de-
batiendo con los cumpas de la fábrica, luchando,
planificando, etc.
Debemos ir preparando el terreno para que la
clase obrera se exprese como clase, construir
nuestra organización y Proyecto propio.

PODER OBRERO Y POPULAR Nº6, Boletín-
Fabril, Barrial y Estudiantilen Lomas de Za-
mora,Diciembre 2019

LOMAS DE ZAMORA DISTRITO DE REBEL-
DÍA Y LUCHA. 
Nadie podrá negar que Lomas de Zamora es un
distrito de mucha tradición de Rebeldía y Lucha.
Podríamos nombrar muchas de los últimos tiem-

pos, pero hay algunas que marcan
un antes y un después. En 1987 aquella moviliza-
ción del barrio de Budge donde todo un barrio se
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POLÍTICA DE LA
CLASE OBRERA 
SE HACE OIR
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movilizó por primera vez contra el gatillo fácil; las
combativas movilizaciones a mediado de los 90 a las
puertas del Pozo de Banfield; la movilización de
los/as estudiantes universitarios de UNLZ y su en-
frentamiento contra la Ley de Educación Superior en
la época menemista; Del 2001 en
adelante decenas de permanencias
y ocupaciones del Consejo Esco-
lar por parte de los trabajadores/as
auxiliares de escuelas; la masiva
campaña para echar del Consejo
Escolar a su presidente, el repre-
sor Raúl Magallanes (que había
asumido de la mano y por la lista
del PJ y el Kirchnerismo);cientos
de movilizaciones de los movi-
mientos sociales y las barriadas
(la inmensa mayoría asentados en
la combativa zona de Cuartel IX);
los cortes de ruta en Cno. Negro y
puente La Noria, por diversidad
de reclamos; desde hace 2 años se
abrió paso la clase obrera del dis-
trito con la lucha de los Obreros
de la Canale de Llavallol con la
Asamblea y la Democracia de base; los/as estudiantes
y sus movilizaciones y Tomas de escuelas con los/as
pibes/as del ENAM de Banfield a la cabeza este año;
y cientos de etc., donde la solidaridad y la unidad tam-
bién son parte de la historia de esta Lomas profunda,
combativa y rebelde.
Sobre la base de esta historia, son tiempos de acu-
mular fuerzas en el terreno local para una salida
revolucionaria: Construir experiencias embriona-
rias de Poder.
Desde el PRT venimos planteando que más allá de lo
hayamos votado y de cuales sean nuestras “simpatías”
tenemos que volver a actuar como clase y como pue-
blo. Las “grietas” y las divisiones entre el pueblo les
sirven a los Monopolios, a los burócratas sindicales, a
los punteros barriales. Cuando rompemos con ellos y
nos unimos es cuando verdaderamente hemos dados
pasos y hemos arrancados conquistas. Es muy impor-
tante que recuperemos nuestra independencia para ac-
tuar.
Es acá donde tenemos que poner nuestra energía y
toda nuestras fuerzas. Hay que dar pasos sólidos en
construir por abajo organismos de masas que se plan-
teen en su esencia la lucha por el Poder: Comisiones
Internas u organismos sindicales donde la asambleas
y el estado deliberativo de la base sean la metodolo-

gía; las Asambleas Barriales en los Merenderos y Co-
medores, en los Centros Vecinales o Sociedades de
Fomento; las Asambleas estudiantiles de los Centros
o Comisiones de Estudiantes.
Con paciencia y mucha perseverancia hay que impul-

sar decenas de Asambleas de base por
todos lados; no importa cuántos parti-
cipen en un principio, lo importante es
desarrollar, extender y acostumbrarnos
a debatir y resolver colectivamente,
donde nuestra palabra tiene valor,
donde cada uno/a de nosotros/as somos
importante y valemos por lo que somos
como laburantes y como pueblo.
Asambleas y ámbitos colectivos donde
rechacemos las “roscas”, las aparatea-
das y los caudillismos.
En esta perspectiva, hace ya algunos
años que nuestro pueblo viene ejerci-
tando la Autoconvocatoria como forma
más horizontal de organización. En ella
y en cada Asamblea que impulsemos
tiene que crecer y extenderse la Demo-
cracia Directa, esa Democracia partici-
pativa y de base donde el pueblo

decide y resuelve.
Desde cada experiencia que vayamos desarrollando
tenemos que tejer esa unidad por zona, siempre en el
terreno local, sin dispersarnos, acumulando fuerzas
bien abajo. De la fábrica y escuela con el barrio, desde
el barrio con el barrio lindantes. Su acción y fortaleza
estarán en la lucha colectiva y en las actividades so-
ciales, solidarias, culturales, etc. que vayamos
impulsando.
Que nada, ni nadie nos divida. Nuestro norte debe ser
la construcción de una nueva sociedad sin explotado-
res, ni explotados, sin opresión,donde la Felicidad
Plena y la Vida Digna deben ser parte de ese futuro
que sabremos poner de pie.

LAS MANOS QUE PRODUCEN N° 3, Boletín
Zonal de Pontevedra, Las Torres,Lasalle, La Teja /
Octubre del 2019

DIGNIDAD SIN PERMISO. Los llamados pactos so-
ciales que establecen los gobiernos que vendrán y los
que se fueron persiguen dos objetivos bien claros:
1) Rubricar la explotación asalariada de los trabaja-
dores, el saqueo y el despojo del todo el pueblo, que
se traduce en pobreza y miseria, por medio de ajus-
tes, devaluaciones, tarifazos e inflación para garanti-



zar las ga-
nancias de
los monopo-
lios.
2) Se los
p r e s e n t a
como acuer-
dos políti-
cos para la
gobernabi-
lidad, es
decir para
tratar de
contener y
aplastar la
lucha por

las demandas salariales políticas y sociales.
Aunque se los presenta como la gran solución
para salir de la crisis y la terrible situación que
padecemos, aunque se llenen la boca hablando
de pobreza y salarios, estos pactos obedecen a
los intereses de los poderosos. Los firmantes
son las representaciones burguesas y monopo-
listas que están interesadas en que la fiesta de
ganancias -que obtienen producto de sus polí-
ticas- siga adelante.
¿Quiénes están detrás de estos pactos? Los “re-
presentantes” de los monopolios en el gobierno
(es decir los candidatos electos y sus partidos
políticos), los mal llamados “representantes”
sindicales corporativos hoy devenidos en em-
presarios millonarios, las “representaciones”
empresariales como la UIA, (Unión Industrial
Argentina), ADEFA (Asociación de Entidades
Financieras) y otras asociaciones monopolistas
como las del agro, las petroleras, etc. Todas
vinculadas y entrelazadas con las corporacio-
nes mundiales. Estos pactos de gobernabilidad
los establecen las entidades representativas del
capital monopolista que domina el Estado.
La alianza de estas tres fuerzas representativas
del capitalismo, que numéricamente solo son
una expresión mínima de la población del país
son las fuerzas constituyentes de estos llama-
dos pactos sociales.
A lo largo de nuestra historia los pactos socia-
les han sido un instrumento recurrente de los
monopolios, cuyo único resultado ha sido la
continuidad de las políticas de sometimiento de
millones de trabajadores y del pueblo. Lejos de
resolver las agudas condiciones de trabajo y de

vida las han empeorado. Los resultados están
a la vista.
El reciente pacto social establecido entre Al-
berto Fernandez, la CGT y los empresarios no
es diferente a los demás y persigue los mismos
fines. Porque a decir verdad ningún gobierno
al servicio del capital va a resignar las ganan-
cias que obtiene de la explotación y el saqueo
a los trabajadores y el pueblo. Es mentira que
por medio de estos pactos van a venir solucio-
nes para la amplia mayoría de nuestro pueblo,
es un engaño con todas las letras.
Se nos pretende hacer pagar una deuda externa
no contraída por el pueblo, se nos pide más sa-
crificios y más esfuerzos con congelamientos
salariales, donde no están ausentes más tarifa-
zos y ajustes. Pero además, lo que es peor, pre-
tenden que nos resignemos a no luchar por
nuestros derechos, por nuestras reivindicacio-
nes y necesidades.
Es un hecho indiscutible que la crisis política y
económica es más profunda en todo el mundo.
Es la crisis de un sistema social que no satis-
face las más mínimas necesidades humanas de
trabajadores y trabajadoras, de ancianos, jóve-
nes y niños. El pacto social pretende anudar
una paz en este escenario de insatisfacciones,
demandas y furia y busca contener que esa
bronca salte y gane las calles.
Ningún acuerdo por arriba de toda esta casta de
rufianes, demagogos, estafadores y explotado-
res que viven a costa de la inmensa mayoría de
la población puede atar las manos de los traba-
jadores y el pueblo e impedir que digamos basta
y actuemos en función de nuestras necesidades.
En ninguna empresa, ni en ninguna fábrica, en
ninguna barriada, en ninguna escuela, debemos
resignar la independencia de organización, de
unidad de las bases, frente a otro gobierno de
los monopolios, frente a minúsculos aparatos
sindicales a su servicio.
Las cadenas que nos atan están oxidadas y
carcomidas. Sus eslabones están desgasta-
dos, pero aun así siguen atenazando nues-
tras necesidades en función de las suyas.
Debemos romperlas sin pedir permiso. Como
trabajadores, como pueblo, como la amplia ma-
yoría digamos basta y construyamos la fuerza
y la movilización que los haga retroceder, que
los arrincone y que los borre de una vez por
todas.
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¿O acaso no es eso lo que necesitamos para con-
quistar nuestra dignidad?

VOZ SURGENTE Nº30, Año 4 / Noviembre 2019

LA RESISTENCIA, Y LO QUE VIENE. En térmi-
nos generales, podemos decir, en base a lo que ob-
servamos en cuanto a la clase obrera y en particular en
lo referido al tema que a nosotrxs nos involucra que
es el de la educación pública, que nos encontramos
en una situación en la cual, y en torno a la lucha de
clases, lxs trabajadorxs sostenemos una posición de
resistencia, aunque no de retroceso o mera pasividad.
Ello, teniendo en cuenta que la situación económica
y social del conjunto del pueblo trabajador es real-
mente alarmante. Veamos: índice de pobreza cercano
al 40 %, una inflación anual que rondará el 55 %, des-
empleo cercano al 12 %, aumento de la indigencia y
en consonancia con ello de la gente, familias enteras,
que viven en la calle, deterioro del salario en una eco-
nomía cuasi dolarizada (en donde todo menos el sa-
lario se “dolariza”). 

Resulta difícil entender cómo es que no se ha produ-
cido un estallido social a estas alturas de los graves
acontecimientos en nuestro país, y a ello le podemos
agregar una reflexión referida a los acontecimientos
que tienen a los pueblos como protagonistas en Chile
y en Bolivia, en una Latinoamérica desestabilizada
por las desigualdades materiales impuestas por una
burguesía rapaz.
En este contexto, creemos que la clase obrera resiste,
agazapada, pero no es que ha sido derrotada. Cree-
mos también que las propuestas políticas del sistema
y el sindicalismo obsecuente se constituyen en pode-
rosas herramientas utilizadas por los poderes econó-
micos para “licuar” y frenar la protesta social
mediante el engaño y el manejo de los medios de co-
municación que tienden a crear una “grieta” inexis-
tente entre los partidos políticos del régimen y a
llevarnos a confiar en las “nuevas propuestas” que de
nuevas, en realidad, poco tienen
Todo esto, que sostenemos en este apretado análisis
de la coyuntura política nacional, podemos conducirlo
y aplicarlo a nuestro ámbito que es el de la educación
pública y la situación de lxs docentes y la comunidad
educativa de la cual forman parte.
Hoy, las luchas y grandes manifestaciones del año pa-
sado y comienzos del presente, han cesado. Hay una
suerte de repliegue y, repetimos, resistencia de lxs tra-
bajadorxs. Por ello, resulta vital mantener en alerta a
las organizaciones que supimos construir, porque el
embate de los dueños del poder político y económico
va a arremeter con firmeza y debemos estar prepa-
radxs para responder, sostenidxs desde ese nivel de
organización que hemos adquirido.
Por ello, y tal como se viene proponiendo y en base a
algunas acciones puntuales y locales llevadas a cabo,
reafirmamos la importancia de promover y sostener el
funcionamiento de las asambleas en los terciarios,
continuar con la iniciativa de crear más centros de es-
tudiantes y afianzar la solidaridad y la unidad desde lo
local, en cada comuna y en cada barrio donde fun-
cionan nuestros Institutos.«
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17° CONGRESO DEL PRT

A fines del mes de noviembre se realizó el XVII° Congreso de nuestro partido, en

un contexto histórico regional 
y mundial de luchas de la clase obr

era y los pueblos

en diversos países que comienza a expresar un alza en las
 luchas y reclamos esen-

cialmente políticos. Éstas manifiestan nuevas calidades, in
cluso en el terreno ide-

ológico, como lo están demostrando nuestros hermanos chilenos y demás pueblos

de la región como Haití, Ecuador, Bolivia, Colombia, así como los movimientos

huelguísticos de la clase obrer
a industrial en Asia, India, EE

.UU. y México, para

destacar algunos ejemplos.
Este marco internacional tremendamente alentador naturalmente alimenta el

espíritu de lucha de nuestro pu
eblo. Que si bien está atravesando una

 etapa de re-

sistencia, a los diferentes desta
camentos revolucionarios de nuest

ro país y a nues-

tro partido en particular, no só
lo nos llena de optimismo, sino que nos coloca cada

día en una situación de mayor compromiso, responsabilidad y entrega
 para se-

guir avanzando en la organización de la lucha de clases.

Pensamos que es imprescindible redoblar esfuerzo
s sin desmayo para aportar

en todos los terrenos, para que
 nuestra clase obrera retome su conciencia de clase

y comience a actuar como tal y así irrumpa en la escena política naciona
l. Y poder

-definitivamente- ponerse al frente de todo
 el pueblo en la lucha por su e

manci-

pación, destruyendo el Estado 
de los monopolios, rompiendo las relaciones de pro-

ducción capitalistas instaurand
o un nuevo sistema social de vida: el socialismo. Que

no sólo es una aspiración de lo
s revolucionarios sino que ya s

e constituye en una

necesidad imperiosa para la humanidad, donde está en juego su
 supervivencia y

felicidad.
En este XVII° Congreso debati

mos las dificultades del momento en nuestro país,

sobre todo las vinculadas a nuestra organización y al movimiento de masas, en cuanto

a los déficits e insuficiencias as
í como la reafirmación de nuestra línea estratég

ica,

en una visión crítica de lo actu
ado.

Esto nos permitió salir fortalecidos ideológic
a y políticamente, con un redo-

blado entusiasmo de las tareas y desafíos que n
os quedan por delante.

También este Congreso debatió un Programa revolucionario, el desarrollo de las

bases materiales que lo sustentan, y la 
fundamentación estratégica de lo que e

n él

se plantea y el programa propiamente dicho. Todas conclusiones
 que haremos pú-

blicas cuando se hayan incorp
orado todos los aportes y conc

lusiones del pleno.

Queremos desde El Combatiente destacar y agradecer a
 todos aquellos amigos

del Partido, simpatizantes y demás trabajadoras y trabajadores
 de nuestro pueblo,

que con su colaboración y esfue
rzo aportaron para que este ev

ento de carácter na-

cional se haya podido llevar a 
cabo, porque sin tal apoyo esto

 no hubiera sido po-

sible. Como siempre afirmamos: la vida de un partido que expresa los intereses de la

clase trabajadora y el pueblo la sostienen la clase trabajadora y el pueblo.«


